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                                  Ramón P. Muñoz Soler

                                    “LA CIENCIA FRENTE A LOS CONFINES

                                                     DEL CONOCIMIENTO”

I
                                                     Del “Todo -y- las Partes”

                                            como modelo reversible de síntesis

                                                          Enfoque transdisciplinario 
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                                                                        Curso realizado en la  

                                                                        “Sociedad Científica Argentina”

                                                                               2 al 30 Setiembre 1987

Programa de investigación transdisciplinaria

PRESENTACIÓN HOLOEPISTEMOLÓGICA DEL TEMA

Ramón P. Muñoz Soler (Autor de “Gérmenes de Futuro en el Hombre”, “Antropología de Síntesis” y “Universidad de Síntesis” entre otros).

Del principio de contradicción a la reversiblidad de valores.

PRESENTACIÓN DEL MISMO TEMA BAJO LA FORMA DE MODELOS HOLÍSTICOS DE APLICACIÓN PRÁCTICA

	02/09
	Eduardo Alberto Castro 

(Profesor titular de Fisicoquímica de la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de La Plata)

-Algunas reflexiones sobre física cuántica y expansión de conciencia.



	09/09
	Eva Sarka                

(Docente de la Universidad de Centro de la Provincia de Buenos Aires. Coordinadora de equipo pedagógico de informática y educación).

-Comunicación humana y pedagogía sistémica.



	16/09
	Ricardo Bullrich              

(Profesor del Ciclo Básico de la Universidad de Buenos Aires. Introducción al conocimiento y práctica proyectual).

-La proyectación como instrumento de cambio.



	16/09
	Gustavo Loiseau 

(Arquitecto, investigador en arquitectura orgánica; participó en encuentros de arquitectura orgánica en distintos países)

-Arquitectura orgánica como respuesta al despertar de conciencia del hombre planetario.



	23/09
	Ramón Lema Araujo 

(Rector del Instituto Municipal de Educación por el Arte (IMEPA) de la ciudad de Avellaneda. Creador de las bienales nacionales e internacionales de arte infantil y juvenil y de los encuentros internacionales de educación por el arte.)

-Educación por el arte como instrumento de integración humana e identidad cultural.



	30/09
	Rosa María Germ                  

(Coordinadora médica de la  “Fundación Prager-Bild”)

-Calidad de vida y dignidad de muerte. 


“La Ciencia Frente a los Confines del Conocimiento”

Presentación Holoepistemológica del Tema

Ramón P. Muñoz Soler

Unas pocas palabras con respecto al método que vamos a utilizar en este curso.  Yo tomaré a mi cargo la primera parte de cada una de las reuniones, procurando mantener la unidad del tema propuesto (Holosíntesis), y los demás colaboradores desarrollarán el mismo tema bajo la forma de modelos holísticos de aplicación práctica.

El tema que nos convoca es “La ciencia frente a los confines del conocimiento”. Con este título se anuncia la llamada “Declaración de Venecia”, documento de la UNESCO surgido de un Coloquio realizado en la ciudad de Venecia (marzo 1986) en el que participaron 17 personalidades –entre ellas dos Premios Nóbel– de quince países representantes de diferentes regiones neoculturales y de disciplinas tan variadas como genética, medicina, bioquímica, física, poesía, filosofía, arte, cosmología, quienes sienten como premisa fundamental la necesidad de un diálogo transdisciplinario entre la ciencia y las demás tradiciones culturales y espirituales de la humanidad.

Dice la “Declaración de Venecia”: “El conocimiento científico, por su propio movimiento interno, ha llegado a los confines donde puede comenzar el diálogo con otras formas de conocimiento”.

Pero, no sólo la ciencia sino toda nuestra cultura ha llegado a una frontera crítica.  Dice Henri Lefèbvre: “La cultura actual se encuentra frente a una muralla difícil de cruzar”.
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Y yo me animo a decir que no solamente hemos llegado a los confines del conocimiento y a las fronteras de nuestra cultura sino que empezamos a reconocer los límites de nuestro propio organismo humano en cuanto instrumento de investigación.  La actual fragmentación de funciones orgánicas (la inteligencia por un lado, la sensibilidad por el otro) imponen una “barrera fisiológica” a las posibilidades de percepción global de la realidad.
En resumen:

Límite de la ciencia.

Límite de la cultura.

Límite del instrumento humano.

La pregunta que hoy nos formulamos de mil maneras diferentes es

“¿cómo cruzar esa frontera?”

Se trata de una “frontera peligrosa”.  El desafío no es ideológico, es “vibratorio”.  No es una cuestión de conocimiento o de poder, sino de “identidad”; saber si poseo o no el “código vibratorio” adecuado para cruzar ese umbral.  Es como la tarjeta BANELCO, una “huella magnética”, algo muy sutil, un código invisible, pero suficiente para abrir la puerta.

¿Por qué digo que es una “frontera peligrosa”?   ¿Qué puede ocurrir frente a esa muralla?

La vida puede detenerse, muchos seres humanos mueren allí (son los que tienen muerta el alma y viven todavía).

Se puede mirar para atrás y ser transformado en una estatua de sal (como la mujer de Lot).

Se puede retroceder en el tiempo y activar los sueños del pasado.

Muchas civilizaciones mueren allí, muchos pueblos pierden allí su alma.

¿Tenemos alguna ciencia que nos sirva de guía?  Pienso que no.  

La ciencia actual sólo nos da “La mitad de la fórmula”.
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El conocimiento que hoy poseemos es un conocimiento fragmentado, dividido, útil a los fines prácticos, pero insuficiente para colmar el sentido de la existencia.

Las ciencias están divididas, 

las universidades están divididas en multitud de facultades y carreras, 

el cuerpo social está fragmentado en sectores y castas,  

la civilización científico-técnica se ha separado de la tradición espiritual de la humanidad.

Pero, lo más grave, es que el propio ser humano está dividido (el conocimiento se ha separado del ser, el sexo se ha separado del amor).

En pocas palabras: el camino del conocimiento se ha separado del camino de la vida.
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El hombre “logotécnico”, capaz de poner su pie en planetas lejanos, capaz de liberar la energía del átomo y de descifrar el código genético, no es capaz de resolver los graves problemas del hambre, la desocupación, la contaminación del planeta y, lo que es más grave aún, no toma conciencia de la degradación de la propia vida humana.

Hemos llegado a una frontera del espacio humano y a una in-flexión del tiempo. 
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Por supuesto que hemos alcanzado un elevado nivel de desarrollo en la evolución del hombre racial, pero para seguir adelante ya no es suficiente una nueva filosofía de la historia, una nueva política o una nueva teología, sino una nueva “fisiología”.  No una nueva organización sino un nuevo “organismo”, un nuevo “cuerpo”, una nueva “geometría de la vida”.

Hasta ayer nomás era suficiente un “ideal” para sostener la vida.  Hoy es necesaria la “vida” para sostener el ideal.

Para realizar esta integración de valores materiales y espirituales necesitamos recuperar “la otra mitad de la fórmula”, pero no  en forma teórica sino “orgánica”;  como decíamos hace un momento,  no a través de una nueva filosofía sino de una nueva “fisiología”,  o de una “nueva alianza” entre los valores del alma y la química de la vida.

Esta “Alianza” de espíritu / materia enciende un fuego “atómico” en el corazón del hombre y libera una “energía” hasta ahora desconocida: “energía co-evolutiva de liberación”.

Para poner en marcha la civilización planetaria del tercer milenio, para conquistar la nueva dimensión expansiva de la conciencia, para poner los bienes del conocimiento al servicio de la vida, ya no es suficiente la explotación de los recursos de una naturaleza separada del hombre, sino que se requiere descubrir la Naturaleza que está dentro del hombre, es decir la poderosa energía telúrico/cósmico/humana que está aprisionada en la “materia”.  En otras palabras, necesitamos activar nuestro propio “combustible atómico”.

Una cosa son los ideales.  Y otra cosa muy diferente es la realización efectiva de esos mismos ideales.

Julio Verne nos anticipó en la ficción el “Viaje a la luna”,  pero hasta que no tuvimos el combustible adecuado para vencer la gravitación terrestre no fue posible concretar en la práctica la conquista del espacio cósmico.

Los místicos, por su parte, nos hablan de la trascendencia espiritual del hombre, de la “Subida al Monte Carmelo” ( en la poesía mística de San Juan de la Cruz)  o de la ascensión por las diferentes “Moradas del Castillo Interior” (en la pluma indocta de una Teresa de Ávila), pero todos los que subieron por esa “escalera interior” nos dejaron como testimonio de vida el mismo mensaje de liberación:  no es suficiente el ideal, la doctrina o la creencia, hay que ofrendar la propia “materia” humana para sostener la llama del espíritu, “energía de Alianza”.

 Esta “energía de Alianza”, que en física cuántica se reconoce como “resonancia entre partículas” y en biología molecular como “fluctuaciones” de materia/antimateria/información (Ilya Prigogine y su escuela), dicha “energía de intercambio” tiene su correspondencia analógica en el campo de fuerzas de la humanidad de nuestro tiempo en función de un “acontecimiento paradigmático” que inicia la nueva era planetaria. Este acontecimiento es la 

convergencia entre la revolución científico-técnica 

y la revelación espiritual.
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En estos puntos de “encuentro” entre corrientes hasta ahora separadas emergen “configuraciones” de la vida completamente nuevas:

En medio de un “magma” social en desorden, aparecen aquí y allá, nuevos “campos de orden”;

En medio de un tiempo sin señales, sin puntos de referencia, se dan “encuentros significativos”.

Son todas “señales” en un mundo sin señales (Bilderlosigkeit).

Estos puntos de cruzamiento/fluctuación, que Fritjof Capra (teórico de física cuántica) llama “puntos de mutación” son las primeras estrellas visibles en la noche del mundo contemporáneo. La “resonancia” entre estos focos de expansión de conciencia y radiación de energía (resonancia por similitud entre funciones diferenciales) constituye nuevas estructuras dinámicas reversibles, protomodelos de las formas orgánicas del futuro.

Todo esto que estamos diciendo no parece fácil de captar si no trascendemos los límites que impone la estructura reduccionista de nuestra mente racional.  Y esto es así porque el mensaje posmoderno no es conceptual sino energético/simbólico.

Los que hayan visto la película argentina “Hombre mirando al sudeste” (libro de Eliseo Subiela) quizás se hayan dado cuenta de la forma paradójica en que hoy irrumpe el mensaje profético en la trama compleja de los acontecimientos de la vida cotidiana.
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